
Hno X X V 
O i a r i o r e p u b í i o a n Oí 

Número 6.567 

Véanee loo modelos 63, 64 y 65 

Depdaíto áe Loica; C H S H JVIOjNíül.sl 

6 9 t a €9 m á r m o l d e C a r r a r a 

Y va ele C U E N T O . 

I'L ilustre N O \ c l i ; i ! A D O N Manuel 

Fernández y Oonzaiez, una D E H I S 
Piirneras figura^ literarias de su tiem

po, como E L G R A N Pérez Galdós, que

dó ciego aigimos ailos antes de mo

I I R . 

autor de -111 Gid» hombre de 

espíritu templado por las adversida-

fles de la V I D A , ni la ceguera logró 

^ T I I L A N A R L E . Hacía su vida ordinaria, I 

ffecuenlaba E L Aleneo, discutía, pero- j 

• ' ' I B A , se enfurecía con los necios, se 

'̂ ^miaba D E L O S tontos y sin preocu

parle sn enfermedad, dictaba sus no-

'̂flíis a L O - , amanuenses paseando por 

despacho con la misma firmeza y 

" ^^^senvolíin-a que antes de.quedar sus , 

^iossiniuz. Era todo un carácter al 

H'ie L I A D A rendía; ni los años ni laad-

\ ' F I ' M D A D . 

^ i-ii C I C I T A ocasión varios de sus 

• ' ' ^ L I G O S A T E N E Í S T A ? le invitaron A ir de 

^ ' - ^ ' I I F Á I Ó N a Toledo, l ' E N I Á N D E Z y 

•̂Jonzalez aceptó, y a L A liistóiica 

•̂ 'iidaci fueron los excursion-.st.is. • 

Visitando monumentos, numeío-

sos y elocuentes testimonios de nues-

; '̂"'"̂ s pasadas glorias, cuentan, que uno 

] los amigos, contemplando una es-

• *̂ *ua de piedra que an'.e sí tenía, le 

<̂ ''io al escritor-.—IDon Manuel, está 

usted en presencia de dou Enrique II 

Castilla. 

f^ornández y González, al oir el 

; "onibre del rey de las Mercedes, pa-

; ''^eció. Sin duda le asaltó el recuei> 

s del asesinato de don Pedro 1 en 

; Campos de Montiel. Con nervio-

; •'̂ ^ ademán dió un paso adelante y di-

•"'giéndose al amigo que a:ab.aba de 

i '''"^b'ai-ie, le dijo: —Cércame, cércame 

I ^ <̂sa estatua. El amigo aproximó al 

escritor ciego a la imagen D E . í3on 

V ia diestra de don .Manuel, cruzó la 

cara del ase ¡ino de Don Pedro; 

¿Será p;-eciso decir que la estatua i 
no se inmutó ante el ultraje? 

^ ique. Con mano tetnblorosa, don . -. .̂v.u m a n o lemoioros 

'̂'''̂ nuel palpaba la cstaUt.i. El cuer-

el cuello... el rostro al fin. Era lo 

ci'ieél buscaba. La m.ano convulsa 

• *'*'íleó allí. Parecía medir con los de-

el taniaño de aquella clbeza co

ronada; queria convencerse de su po

sición. Los amigos observaban con 

j|e:ítrañeza y curiosidad. De pronto, la 

• Voz del novelista resonó violenta pa

i r a decir:—Bastardo de Trastamara, 

* Pffnández y González, te abofetea!! 

Los periódicos del ¿corro», los de

fensores de nuesíro desdichado Go

bierno, traían a)'er el extracto de la 

sesión de Cortes. Con un cinismo 

apropiado a la causa que defienden, 

ni por la forma de extractar ni de co

mentar la sesión, pueden los lectores 

del «El Sol>, La Voz» «Luz» y ' : . \lic-

ra» venir en consecuencia de cóino 

fue discutido el horripilante suceso 

de Casas Viejas. Pero leyendo cn 

«La Tierra» los discursos pronuncia

dos por Ortega y Gasset, Guerra del 

Rio, Barriobero, Moreno .Mendoza }) 

otros, discursos lomados taquigrafié 

camente, se puede decir que desdé 

que existe el Parlamento, no se . lian 

formulado sobre Gobierno alguno, 

ataques más duros, más enérgicos y 

más fundamentados, que los qiir-

oyei'on esos desaprensivos, torpes y 

berroqueños gobernantes que se He

ñían republicanos para desdicha de la 

República. La voz de la Verdad llegó 

a imponerse de ial modo, que ni ia 

mayoría de la com-pa-ti-bi-li-dad se 

atrevió a respirar. Sólo resonó el 

grtiñido dc un jabalí inconsciente y 

absurdo. .No hay que decir quién 

es porque de sobra lo adivina el 

leclor. 

Los ministros rnudos e inmóviles 

como la estatua del Bastardo de Tias-

tatnara. Las voces de los oradores re

sonaban cotno chasquidos de latiga

zos. 

Todo cl mundo tenia tl convenci

miento de que cta la Verdad la que 

hablaba, por eso enmudecían los acu 

sados. Pero Inego vendrá la verdad 

oficial, el muro de papel de que ha

bló Barriobero, para que la luz no se 

transparente. 

Dos fr.ases dignasde niención. Una 

de Azaña:-Lo de Casas Viejas no ha 

sido RüPRESfONÜ! El sofista se pre-

pana. 

La oíra frase es del ex Conde de 

Romanones: El banco azul es de g C ' 

ma. Daga fioreníinn. 

J U A N D 6 L P U I B L O 

I S O R A S ? 

En las diferentes pruebes o 

que se hy sometido este 

receptor, se han logrado 

identificar 66 emisoras di

ferentes; tanto d e o n d o 

corta como d e onda larga. 

Jamás aparato alguno ha 

conseguido batir este re

cord mundial, alcanza* 

d o por el Philips 830. 

Pídanos uno demos

tración sin compromiso 

alguno por su parte. 

^ 830 

que ñppa y quiera cun); 

plir eon los e l tMnenta le . s á^-
YjovQs dt> su cargo, quo sepifi 

ejercitar .sus derechos! De] 

Ayiuitaniientf) podrido ai 

I juzgado sólo hay uno.̂  inuy 

f poco.s paso.s en todas p&vtef 
donde anima juicio y e . 9 P Í R L -

lu para cumplir el deber. {ISQ 

niof;o que en ambiente.^ vi

ciado.^ l i n y (jiic juíjar.^e el to'-

^lo por el todii). ' A ^ ^ ^ ^ 

¡Qué polencial idad la., dí̂  

uu hombre 5df'ft)i« "̂íi -ü sabe y . 

i quiere! ¡ron qué facilidad ?v--

^ abren las puertas de los pre-

ftldto.s! 

P i d a u n a d e m o s t r a c i ó n a s u 
d o m i c i l i o , a l r e p r e s e n t a n t e 

o f i c ia l e n L o r c a y Á g u i l a s 
P e d r o S E G U R A M A R T Í N E Z 
Ft r r e t e r í a d e ios Cuatro Cantones 

Corolarios 

poLtcicH MajMlcipHr. 

Con itna iiidifcreiicia, más 

q u e 1K • ] i O ' ¡ 'O .-̂  n, f-11 i c i d ,1,1 a s b 11 e 

na.-í o'Piíto-í,considerando por 

nalur;ilc/,ii p;(''iioro averiado 

la |)oUlicii y ¡idiniíiistrncióii 

mutiicipalos, mal posa mion-

ies en la Jiaiñtual suciedad. 

De ella se ocupan a título do 

irrisitni sangrienta, cuando 

dos desai'ueros pasan de cas

taño obscuro y coloranen pi-

carismo; o, cuando más, que

riendo entonar ol desentono, 

•no van más lejos de una crí

tica digna de comadres, en 

chismosa faena de jiatio de 

vecindad: La Opinión queda 

retratada eon estas pincela

das. 

O ü i ú o inadecuado: Todo 

queda reducido, entro los oü-

ciantes y acólitos de la polí

tica, a unos gi^itos de portal 

a portal, algiln tirón de gre

ñas... y luego, con cualquier 

pretexto d e injustificable 

moralidad, unos boyuc-os dc 
ramera entro los jefeeillos y 
soldadesca conlendientes : 
I J O S Parlidoíi o.n su juego crí
tico, en su accií'm oposicio-
11 isla y antagónica y e n los 
momentos de... pafrióiica 
coincidencia; Esto es el otro 
retrato. 

¡Qué Opinión...y...qnO- Par
lidos! HoAvnior^ más Zola que 
Galdós. 

Si reparasen, no esa Opi
nión y no osos Partidos, sino 
algunos elementos, de una y 

••Otros, con cierto sentido de 
civilidad y do juridicidad, a 
buoii seguro que, aun solos, 
un poco jutoligentement'é,'^ 
otro tanto de ciudadanamen
te y con nhós ápices de viri-.. 
lidad, pondrían en jaquea 
los follones y malandriní>s de 
las muuicipaleiáas anidantes, 
de danzantes y atrapantes. 

|No tiene mucha eficacia ̂ , 

que digamos un solo- coaee» 

Enfrentarse con un -Cáno

vas del Castüio, (por ser 

quien era y por los tiempos 
en que era), no parecía eirí-
presa de un solo hombre. Sin 

embargo, al Marqués de Ca-

briñana le bastó enfilar a uii 

Gálvez Holguín en el redue-̂ : 
to de la administración rríii-
nicipal madrileña. Y al arl*«-
meterle, salieron engancha:-

dos Bosch y Fustigueras, Ro

mero Robledo, ¡Cánovas dei 

Castillo!, y el Partido Libe* 

ral Conservador histórico (e?l 

forjador de la restauratnóto 

alfonsina). ' f 

El Marqués do Cabriflátisí, 

simple funcionario púbÜCtj. 

hombre de su casa, ajeruo ^ I 
toda política, terminada : 8 U 

faena ciudadana, merameü^ 
circuastandal, siguió las ru

tas esmeriladas, B Í N brillan-

to7.. d e lo.s comune.<? vecino;? 

d e una municipalidad, 

(eso S Í , dejando U N hermoso 

ejemplo y S U mejor ejecutb-

ria); pero si a Cánovas ' del 

Casi Ulo le privó de la vida Jâ  

pistola d e Angiolillo, muer

to y bien muerto había'ya 

meses qtíe le tenía, en su» 

calidades de arbitro y '^-Mons' 
truoí, la campaña de un hoíta-

bre consciente. De Cabríñíi- ' 

N A . 

Cabriñana, tan modesto, 

uti paréntesis do ' sa- > 

neamiento. Y como la' per
severancia juiciosa y bien iii-

tencionada alcanza insospe

chados coeficientes, Cabriíía-

na insignificante, Cabriñana 

.deseritendido e ignoraudoila 

trascendencia del papel cuyo -

,desempeño .se adjudicó, hár 

bía echado la m»ortaja al vie

jo con.servadurlíanao espaMl 

y puso la solora a uh ítiéisú 

do decencia y ' módbi'ñidad 

representados por''S^iíVélay 
Viliaverde y los bopibres dê  


